Capítulo 07: El primer informe de Takata.

El sonido de la alarma del reloj me despierta. Me sacudo la tierra de la cara y de la ropa. El fuego está apagado. Se ve ligeramente como el cielo se va aclarando por detrás de las montañas.
Takata: Yuuna, des… ¿Yuuna?

No hay rastro de la chica. Ni una marca, ni una huella, parece que ella nunca ha estado aquí.
Takata: ¡YUUNA!

Corro tan rápido como puedo hacia el instituto y me voy al dormitorio femenino, que queda mas cerca. Dando golpes llamo a la puerta de la habitación de Hayase.

Takata: ¡Hayase, Yuuna ha desaparecido!

Hayase sale corriendo. Al final estamos los tres en el patio, aun todo el mundo durmiendo.
Takata: Y cuando me desperté ya no estaba.

Hayase: ¿No se habría ido a hacer sus necesidades?

Takata: No, he estado gritándola un buen rato.

Shiki: Vamos a buscarla.

El cielo se comienza a nublar y no tarda en comenzar a llover.
Hayase: No se porqué tengo un mal presentimiento.

Shiki: Tú quédate aquí por si regresa, nosotros vamos a buscarla en el exterior.
Hayase: Bien, si no regresáis en una hora iré a pedir ayuda.

Shiki y yo asentimos con la cabeza.

Takata: Ni un minuto mas ni uno menos.

Shiki: Mierda, si se ha perdido en el bosque podríamos no encontrarla a tiempo.

Hayase: ¡Shiki!

Las palabras de Shiki son como una puñalada. ¿Encontrarla a tiempo? ¿A tiempo de qué? ¿No pensará en que podría morir?

Takata: ¡Ella no va a morir!

Hayase: Tranquilízate, nadie ha dicho eso.

Shiki: Takata, no perdamos mas tiempo, vamos.
Shiki y yo salimos corriendo del recinto por la salida secreta. 

En ese momento Yuuna despierta. Su visión borrosa no se hace más nítida. Se siente muy mareada. Está en una habitación de madera, iluminada por unas antorchas.
Yuuna: ¿donde estoy?
Yuuna escucha unos golpes parecidos a pasos.

Yuuna: ¿Quién está ahí? No me puedo mover. ¿Estoy atada? ¿Quién eres? ¿Takata? ¿Eres tú? Tengo miedo.
En un momento Yuuna se incorpora de golpe. Yuuna está mareada, la cuesta enfocar la imagen y todo se ve muy borroso.
Yuuna: ¿Me has drogado? ¿Qué me pasa?

Yuuna mira al suelo u ve una sombra de una chica atractiva sentada en una silla. La chica se balancea.
Yuuna: ¿Quién eres? ¿Eres una estudiante?
Yuuna mira fijamente a la sombra. En la sombra aparecen unos ojos y una sonrisa maliciosa. Yuuna está tremendamente asustada. Las gotas de sudor recorren toda su cara. Su respiración se acelera con su pulso hasta que suelta un grito de histeria. Pero el grito se entrecorta. Yuuna se cae hacia delante con la mano en el estomago y comienza a escupir sangre.

Yuuna: Que me pasa. ¿Es un sueño? Pero esto duele de verdad…

Una sonrisa maliciosa sale de detrás de Yuuna. Yuuna mira al frente y ve como la sombra se levanta y se proyecta en la pared de enfrente.

Mientras tanto, nuestra búsqueda continúa. Shiki y yo llegamos a nuestro lugar secreto. Shiki se queda observando el lugar, especialmente las marcas del árbol.
Takata: No hay huellas ni nada.

Shiki: si hubiese empezado a llover antes la podríamos seguir la pista.

Takata: Pero no tenemos ninguna pista.
Shiki: ¿Te has traído el móvil?

Takata: Si, pero Yuuna no tiene.

Shiki: No es por eso, separémonos, así la buscaremos mejor.

Takata: Perfecto, yo me voy por la izquierda, tu vete por la derecha.

Shiki: Muy bien. Para dentro de una hora volvemos aquí.

Takata: No.
Shiki: ¿Que dices?

Takata: no pienso volver hasta que no la encuentre.

Shiki: …Eres cabezota.

Takata: Lo se.

Sin decir nada más corro en la dirección en la dirección que mencioné. Shiki por su parte, hace lo mismo. Shiki baja una gran rampa y resbala por culpa del barro. Llega a una zona llena de niebla. Hay una gran  ciénaga y tiene que bordearla.

Por mi camino, yo sigo un sendero montañoso. Estoy al borde de un acantilado de la altura de un árbol Si me caigo podría hacerme mucho daño. Gracias al ambiente húmedo y a la dificultad del camino que tenia que sortear resbalé y me caí. Al despertar me encuentro bastante mareado. A mi lado hay una chica en ropa interior.
Takata: ¿Quién eres?

???: ¿No me recuerdas? Nos vimos anoche.

La imagen se aclara y veo como Asuka está ahí.
Takata: ¿Q…Qué haces con esas pintas?
Asuka: Ah, me resbalé como tu y me llene de barro. Encontré este riachuelo y aproveché para lavar mi ropa.
Takata: Eres una imprudente, pillarás un resfriado.
Asuka: Así que te preocupas por los demás. Por eso le gustas tanto.

Takata: Tapate anda.

Asuka: No lo haré. Me gusta la lluvia. Deberías hacer lo mismo.

Takata: ¿qué?

Asuka vuelva a ponerse sensual.

Asuka: No tengas miedo… no muerdo…
Estoy otra vez inmóvil. Mueve su cuerpo de una manera hipnotizante. La imagen de Yuuna aparece en mi mente y me despeja la cabeza.
Takata: no se que pretendes, pero lo siento, tengo prisa.

Asuka se sienta en el suelo con las piernas cruzadas.

Asuka: No me digas que no te apetece hacer el amor bajo la lluvia. Apuesto a que nunca lo has hecho así.

Takata: No es asunto tuyo.

Asuka: No seas tímido. A lo mejor si me quito toda la ropa te sientes más a gusto. ¿Quieres que lo haga?

Takata: Estás loca.

Asuka: No me hagas caso... yo…
Asuka se pone la mano en la cabeza.

Takata: ¿Que te sucede?

Asuka: Perdóname, no soy yo…

Takata: ¿Cómo que no eres tu?

Asuka: Es lo que tengo dentro.

Takata: ¿Qué?

Asuka. Tengo algo dentro… algo que me controla…

Takata: ¿Las hormonas?
Asuka: Es algo muy serio, ¿vale?

Takata: Es igual. Dime una cosa, ¿desde cuando estás aquí?
Asuka: Desde que nos vimos.
Takata: ¿Conoces la entrada secreta?

Asuka: no, yo escalo la verja.

Takata: bueno, ¿has visto a una chica pasar por aquí?

Asuka: No. Por aquí no ha pasado nadie. Si no lo sabría.

Takata: ¿cómo estás tan segura?
Asuka: Vengo aquí todas las noches  a hacer mis rituales.

Takata: ¿Rituales?

Asuka: Ya sabes…en el instituto es peligroso hacerlo. ¿Quieres… hacerme el ritual?
Asuka se abre de piernas y se toca en sus partes.

Takata: Tengo que irme.

Asuka: No se puede dejar el ritual a medias…

Takata: Estoy harto de tus juegos. Odio a las chicas como tu.

Me doy media vuelta y camino en dirección a nuestro lugar secreto.

Asuka: (Después de todo, va a ser buena persona para ella) Espérame, te acompaño. Estás buscando a alguien, ¿no?
Takata: Si.

Asuka: Te acompañaré. Cuatro ojos ven más que dos.

Takata: Esta bien, pero no quiero mas provocaciones.
Asuka: Lo siento, trataré de controlar a… esto…

Takata: No se que creer.

Asuka: Bueno, vamos a buscarla, hay que encontrar la forma de subir. Sígueme, conozco esta zona muy bien.

Después de todo, quizás este individuo sirva de ayuda. Mientras tanto, Yuuna sigue en la extraña habitación. Yuuna está sudando. Sus labios están manchados por su propia sangre. Yuuna ve como la sombra se comienza a balancear. Algo húmedo resbala por la cama donde se encuentra Yuuna. Yuuna mira abajo y ve sangre en su mano. Siguiendo el rastro de sangre ve que sale de ella, de sus partes más íntimas. La sangre continua brotando lentamente manchando toda su ropa. Yuuna mira a la sombra y ve como saca de su pecho un cuchillo. La sombra del cuchillo la atemoriza. Yuuna, con una mano en su tripa se levanta y corre en dirección a la pared. Por sus piernas caen hilos de sangre. La misteriosa figura avanza. Yuuna no puede ver quien es. Tiene una antorcha justo detrás y la cara de la chica está completamente negra. Yuuna se deja caer y se queda arrinconada sentada en el suelo. La chica avanza y se detiene a un paso de Yuuna que se queda en la esquina. Yuuna se levanta y comienza a gatear para escapar. La chica la agarra de la falda y se la arranca. Yuuna grita desesperadamente. Shiki escucha los gritos. El sonido de su voz también llega a mis oídos. Todos nos ponemos a correr en la dirección del sonido. La misteriosa figura se acerca Yuuna. Yuuna trata de escapar y la figura la clava el cuchillo en el costado. La herida no es profunda, pero comienza a sangrar. Yuuna trata de huir a otra esquina. La figura se agacha a coger el cuchillo. A Yuuna la faltan las fuerzas.  La figura Agarra a Yuuna de los pelos y la levanta la cabeza. Apoya el filo del cuchillo en el cuello de Yuuna. El cuchillo se mancha de la sangre que comienza brotar del cuello de Yuuna.
Takata: ¡Yuuna!

En un rincón del bosque encuentro el cuerpo de Yuuna. Esta completamente ensangrentado. Con una herida en el brazo y otra en el cuello. Yuuna continua inconsciente. Shiki no tarda en llegar y entre los tres la llevamos al instituto.
 Tras un buen rato, Yuuna sale con ropa completamente limpia de la enfermería. Detrás de ella sale Shinai sensei. No puedo contener mis lágrimas y me voy corriendo a abrazar a Yuuna.
Yuuna: Con cuidado, que me duele.

Shinai: ¿Alguien me puede explicar que es lo que ha pasado?

Takata: No tenemos ni idea.

Shinai: Los sueños no hacen esas cosas, ¿verdad?

Asuka: Claro que no. Aquí ha pasado algo raro.

Yuuna mueve lentamente la cabeza para mirar a Asuka. Al verla se esconde detrás de mí.

Takata: ¿Yuuna, te encuentras bien?

Yuuna: E…ella…

Shinai: Se llama Asuka…

Yuuna: Es ella… Ella fue la que me hizo eso.

Asuka: ¿Eh? No es posible, si yo estuve todo el rato con Takata.

Shinai: ¿Estás segura?

Yuuna asiente con la cabeza.
Hayase: Eres Shirikube Asuka, de primer año, ¿verdad?
Asuka: Así es.

Hayase: Tengo entendido que tienes una hermana gemela. ¿Es así?

Asuka: Sí, pero ella está en clase. Podemos comprobarlo.
Nos dirigimos a la clase de Asuna y efectivamente, la profesora afirmó que estuvo todo el día en clase. Al final de la clase hablamos con ella.

Asuna: Siento de verdad todo lo que ha pasado. Pero no tengo nada que ver.
Asuna comienza a llorar.

Takata: eh, no pasa nada, no tienes nada por lo que llorar.

Asuna: Si, lo siento mucho por esa chica. Lo que contáis es terrible.

Asuka: Pensé que estabas triste porque Takata te culpó.
Asuna: ¡¿qué sabrás tú?! El solo preguntó. Pero tu como no tiene ni idea de que es querer a una persona actúas de esa manera tan fría.

Asuka: No es así. Yo te quiero mucho.

Asuna: Compréndelo, esa actitud no es buena.

Asuka: Lo siento…

Asuna: Pero me alegro mucho de que todo haya salido bien.

Takata: si, por suerte no fue mas que un incidente aislado.

Asuna: Oye… Takata, tengo algo que decirte ¿podrías esperarme un rato a fuera?

Takata: C…claro…
Así hice. Al cabo de un rato, apareció Asuna. Asuna es una chica buena, amable y tímida. Me gusta mucho más que su hermana.
Asuna: Gracias por esperarme.

Takata: De nada. ¿Qué querías contarme?

Asuna: Verás. Se qué mi hermana te está causando muchos problemas, es una chica muy problemática.
Takata: Bueno, mientras no me obligue a nada…

Asuna: No es solo eso. Lo que quiero decir.. es que ella no tiene la culpa, y que la perdones.
Takata: …

Asuna: Veras, ella, todo lo q hace es por mi. Me quiere mucho, y yo a ella. Si le dijeses lo de que está fuera al director, o lo de que anoche estábamos fuera del dormitorio por la noche podrían separarnos. No me gustaría que eso pasase. Por favor, no digas nada de ella. Si no lo haces por ella, hazlo por mí.

Takata: Por ti, ¿eh?

Asuna: No se si es mucho pedir o no, pero tengo que hacerlo.
Takata: No me gustaría que me echasen a mí por mentir en el informe.

Asuna: Comprendo. Lo dejo en tus manos. Gracias por adelantado.

Asuna sale corriendo.

Al cabo de un par de días el director me llama para informarle sobre lo sucedido. En el despacho del director se encuentra Fura.

Byoga: Fura también ha estado investigándote a ti. Esperemos que  todo lo que me digas sea verdad.
Comencé contándole los detalles de lo que había sucedido, especialmente lo del asesinato. El director permanecía inmutable incluso cuando le conté la dramática escena.

Byoga: Muy bien. Confío en que esto no salga de aquí. Esto es un caso aislado, pero que tiene que mantenerse en secreto. Esperemos que no se vuelva a repetir.
Esto podría explicar muchas cosas. Tantos traslados son sospechosos. Fura y el director podrían estar matando a ciertos individuos. Así que lo que sucedió el otro día en la fuente podría no ser ningún sueño. Pero no tengo nada que lo compruebe. Si ha sido como dice un caso aislado no debería preocuparme. Pero realmente me hace sospechar.
Byoga: ¿Nada mas?

Takata: Nada mas de relevancia.

Byoga: Perfecto, puedes irte. Continúa con tu trabajo.
Me voy por la puerta y me quedo escuchando que dicen.
Byoga: Mentir no ha mentido, pero no ha contado toda la verdad.
Fura: ¿Deberíamos confiar en el?

Byoga: Si, pero habrá que vigilar sus pasos.

Fura: Parece ser fiel a sus amigos, y eso podría ser un obstáculo.

Byoga: No importa, si hace falta se le eliminará. El sabe lo que le puede ocurrir. No será tan estúpido para meter las narices donde no le llaman.
